BODAS DE ORO

Por Naomi

PARTE I

LA SUMA DE LOS RECUERDOS
3. ENTREVISTA A ALSTEAR CORNWELL

Cuando Christian había terminado de entrevistar a Albert, Se les había unido un hombre no tan alto como Albert. Una gorra de cuadros en tonos cafés le ocultaba la cabeza despoblada de cabello, sin embargo atrás de las orejas aun podían verse grises canas que hacían juego con los lentes que el hombre portaba. Stear se encontraba de paso por Chicago y había ido a visitar a su Tío William. Chris aprovechó para entrevistarlo también.
- ¿Todo lo que recuerde de Candy? – preguntó Stear asombrado – Oye, eso es casi toda mi vida, la primera vez que la vi fue en Lakewood, en los tiempos en que era explotada por los Leegan. De hecho fue por una de sus diabluras que la conocí. Era una niña preciosísima y a todos nos tenía encantados por su forma de ser, era difícil no amarla.

- Ni que lo digas – comentó Albert mientras Chris no podía evitar reir un poco

- Es en serio Chris, en esos días también Archie y Anthony la conocieron, y los tres no pensábamos en nadie más.

- Fuimos cuatro

- Albert, déjame continuar, me cortas la inspiración. Bueno Chris, te decía que tu abuela era una niña diferente a todas las demás, no se incomodaba de viajar a solas con un hombre, ni de mojarse o ensuciarse un poco, y hasta trepaba a los árboles mejor que yo, siempre sonriendo y haciendo sentir bien a todos. Para bailar con ella teníamos que hacer turnos, y siempre nos acompañaba en nuestras travesuras, pero dejamos de hacerlas porque ella no siempre salía bien librada. Era la única persona que apoyaba mis inventos aunque fueran un disparate. En fin, era todo un ángel y sabíamos que no era feliz con los Leegan, por eso le pedimos aquí al señor que nos hiciera el favor de sacarla de ahí.

- ¿Y cómo negarme a tal petición?

- Desde entonces Candy estuvo más cerca de nosotros, estudiábamos juntos, y seguíamos haciendo travesuras, así fue algunos meses y después…llegó una época triste, Archie y yo estábamos seguros de que Candy estaba enamorada de Anthony y él de ella, cuando Anthony murió Candy cambió, fue la única vez que la vi tan triste. Pero pronto volvió a sonreir, nos divertíamos mucho en el colegio y debo admitir que tu abuelo en un principio no nos caía bien.

- ¿y eso por qué?

- Era rebelde, pero de una manera poco común, nunca se le veía acompañado de nadie y cuando alguien intentaba hablar con él se llegaba a comportar de una forma grosera, estaba siempre solo. Era el único en el colegio capaz de bromear en frente de la Hermana Grey, desafiaba todas las reglas del colegio

- No exageres Stear, ustedes tampoco eran unos angelitos, me llegaron algunos reportes de conducta de Archie y de ti

- Pero precisamente por eso nos caía mal Terry, a él nunca lo mandaron a la celda de castigo cuando merecía en muchos casos la expulsión. Pero en el verano las cosas cambiaron, Candy se veía enamorada de él y tratamos de hacer nuestro mejor esfuerzo por llevarnos bien, a mi no me costó mucho trabajo desde que me mostró el avión de su padre, ah, fue increíble, toda la mañana reparando el avión y logró volar, lo mejor fue el despegue, noté en Terry cierta confianza de que lo lograría

- Pero después te estrellaste y se te safó un tornillo

- Si así fue, después… Oye Albert, esa no fue la parte que quería contarle, aunque Patty corrió a ayudarme, fue la segunda mujer que creyó en mis inventos. Pero te contaba de tu abuelo Chris, a partir de entonces ya no lo vi como un chico antipático, aunque tampoco entablé mucha conversación con él porque a Archie todavía no le caía tan bien. Archie siempre estuvo enamorado de Candy y siempre estuvo bastante celoso de Terry

- ¿Archie también amó a mi abuela? 

- A decir verdad creo que todavía la ama, tal vez por eso nunca se casó, aunque ha tenido muchas novias ninguna ha sido la mujer que él esperaba.

- ¿Pero por qué nunca se lo dijo a mi abuela?

- Una vez en el colegio lo intentó, pero Candy se adelantó y le pidió que fuera compañero de Annie, duraron mucho tiempo de novios hasta que Annie se cansó de sentirse ajena a Archie. Creo que Annie hizo bien, fue muy feliz con el hombre con que se casó y a Archie ni siquiera le dolió lo que pasó.

- Oh vaya, pero sígueme contando que pasó con mis abuelos

- Se escaparon del colegio, primero Terry y luego Candy. ¡Se armó cada rumor en el colegio!, todo Londres se enteró de lo que había pasado, y no dudo que haya sido por eso que la Tía Elroy nos trajo de regreso a América

- No fue ella, fui yo, y no fue por los rumores del colegio sino por los de la guerra y para que estuvieran de nuevo cerca de Candy

- ¿En serio?, y hasta ahora me entero. Bueno Albert, el caso es que así fue, nos mandaste de regreso y nos encontramos con una Candy enfermera. Para entonces Terry estudiaba actuación sin saber que Candy también había dejado el colegio, hasta que vino de gira a Chicago y en una fiesta en honor de la compañía nos volvimos a ver. Nos preguntó por Candy, se asombró mucho de saber lo que había pasado y ni dos veces lo pensó y se fue a buscarla al hospital, desde entones no me queda duda alguna de su amor por ella. Hacían tan linda pareja desde entonces.

- Sí, Candy no hablaba de otra cosa que de Terry, sobre todo cuando se acercaba el estreno de Romeo y Julieta, tantas ilusiones que tenía con ese encuentro en Nueva York, para que regresara y se topara además con la noticia de que te habías enlistado en la fuerza aérea. 

- A mi no me reclame “Señor que se hizo el desaparecido.” De alguna forma sentí que debía hacerlo, pero de haber sabido que Candy regresaría tan triste jamás me hubiera ido. Y además no fue lo que esperaba, todo era tan trágico, el aire era pesado, aunque te sentías más unido con las personas con que podías hablar. Nunca olvidaré a los amigos que hice ahí, Albert Ball, William Bishop, Eddie Rickenbacker, John Brown, casi todos llegaron lejos. Pero era muy peligroso todo, las bombas las lanzábamos desde la cabina, y luego con el virus de influenza acechándonos en tierra, fue difícil controlar el avión, no se podía ir en contra de la gravedad, tenía calentura y sin lentes no podía ver bien, mi avión caía mientras escuchaba el sonido de las armas…

- Stear, estabas hablando sobre Candy y Terry

- Ah si Albert, disculpa, ¿En qué estaba?, ¡Ah si!, Cuando regresé no se veía tan contenta como había estado siempre, sabía que deíia ser porque aun extrañaba a Terry, y un buen día Terry volvió a su vida, Candy lo rechazó y él de todas formas regresó una y otra vez hasta que por fin Candy entró en razón y luego vino la boda, muy divertida por cierto, Candy se veía muy, muy hermosa con su vestido todo blanco, aunque Terry también se veía bastante bien con el corte de cabello que se hizo para ese día. Patty y yo nos emocionamos tanto con su boda que decidimos adelantar la nuestra y nos casamos dos meses después. Desde entonces se puede decir que han vivido muy felices, primero ellos dos solitos, luego con sus tres hijos y ahora con sus nietos. 

- ¿Y ya no volvieron a hacer travesuras?

- No, eso fue cuando éramos niños, una vez que se casó nos seguíamos viendo con cierta frecuencia, y por un tiempo seguí haciendo inventos raros y enseñándoselos. Terry solo se reía e imaginaba en que irían a fallar, pero después mi pasión por la aviación volvió a surgir, aunque ahora como pasajero y desde los años treintas nos la pasamos viajando de aquí para allá, solo tuve contacto con tus abuelos por carta hasta que nos hicimos viejos y volvimos a la vida sedentaria en Florida, siguen siendo muy buenos amigos míos, por cierto, dile a tu abuelo que mañana quiero la revancha de la partida de poker de ayer. 

Una vez terminada la tarea a desempeñar, Christian se despidió de sus tíos y se dirigió a su casa. 

continuará…

NOTAS DEL CAPÍTULO:

Agradezco nuevamente a Rei por la corrección de un capítulo más y 
A Lita y Gezabel por sus satisfactorios comentarios del capítulo anterior.

Espero que sigan disfrutando esta historia, para cualquier comentario pueden dirigirse a la dirección : naomifersen@yahoo.com

Naomi 2003

